
Nuestros propios prejuicios

EL CLUB DEL «PARE» 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas bíblicas
de la siguiente página?).

Al inicio de cada año escolar, los alumnos de la secundaria Chapin, de Chapin,
Carolina del Sur, Estados Unidos, clasifican a los diferentes grupos que se forman en su
escuela. 

«Cuando estudiamos los diagramas, nos damos cuenta que estos [grupos] tienen la
tendencia a permanecer unidos», dijo Danielle Major, consejera del Club PARE, cuyo
nombre en inglés [STOP] está formado por las siglas de Estudiantes Unidos Contra los
Prejuicios. «Ponemos los diagramas a un lado, y nos preguntamos: “¿Qué podemos hacer
este año para ayudar a estas personas a interactuar con estas otras personas?”».

El resultado: El Día de la Unidad, una celebración anual que incluye diversos talleres y
un festejo especial para estimular a los estudiantes. Aunque el Día de la Unidad se festeja
una sola vez al año, los organizadores pueden ver sus efectos durante todo el año.

«Yo me uní al Club del PARE porque tengo mente abierta y quiero animar a otros a
tener mente abierta también», dijo Caroline Nelson, una jovencita de 16 años. Después de
tres años, Caroline ha sido testigo de los cambios en esta escuela de mayoría blanca de
este pequeño pueblo de Carolina del Sur, Estados Unidos. 

«A veces veo que algunos quieren discriminar a otros, pero ahora, los discriminados
tienen quienes los defiendan —dijo Nelson—. Ahora, todos nos animamos a defender
más nuestras ideas».

«Nadie hace un escándalo por esto —añade Terrell Boyd, también de 16 años y
miembro del Club PARE durante un año—. Pero les decimos que es ofensivo, tanto para
ellos como para la persona discriminada».

Hace poco se creó una nueva actividad bautizada «Mézclate», en la que se les pide a
los alumnos que cambien sus asientos en el comedor estudiantil durante un día,
derribando con esto las barreras sociales o raciales que puedan dividir a la escuela. 

El 21 de noviembre de 2002, más de doscientos mil estudiantes de más de tres mil
escuelas participaron por primera vez en la actividad «Mézclate».

La escuela Chapin fue una de estas tres mil escuelas. Además de los talleres sobre
diversidad, el Día de la Unidad de este año incluyó la actividad «Mézclate» durante la hora
del almuerzo. Se les regalaron caramelos «Salvavidas» a los alumnos después de que
recibían su almuerzo y se les pedía que se sentaran con aquellos alumnos que tuvieran
«Salvavidas» del mismo color. El lema que se le dio a la actividad en esa ocasión fue
«Muchos colores, un solo gran sabor». —Adaptado de Brian Willoughby, «El Día de la Unidad:

“Mézclate” en Carolina del Sur». Para más información, visitemos el sitio en Internet [en inglés]

http://www.tolerance.org. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 

MI OPINIÓN

¿Es nuestro colegio como la Escuela Secundaria Chapin al principio del año 
escolar? ¿Hay grupos de jóvenes que se sientan juntos y no dejan que otros 
se unan a ellos? Identifiquemos los diversos grupos que hay en nuestra 
escuela y qué es los que los une. ¿Pertenecemos nosotros a un grupo? ¿Por 
qué sí o por qué no? ¿Cuáles son las ventajas o desventajas de pertenecer a 
un grupo?     

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de 
Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos 
escrito en la Escuela Sabática.  

«El prejuicio es hijo de la ignorancia». —William Hazlitt, escritor británico del siglo XIX.

«Mientras mantengas a alguien abajo, parte de ti tiene que estar con esa 
persona, de manera de mantenerlo allí. Eso significa que tú tampoco podrás 
levantarte». —Marian Anderson, cantante afroamericana del siglo XX.

«Yo no siempre fui negro. Una vez me salió una peca que cada vez se hizo 
más grande». —Bill Cosby, escritor, actor y comediante estadounidense contemporáneo.

«Yo sé que soy negro, pero me gustaría que me vieran como a una 
persona, y eso es lo que todo el mundo quiere». —Michael Jordan, jugador 

estadounidense de baloncesto ya retirado.

«A mí me encantaba el ambiente social de la secundaria. Y pensando ahora 
en ello creo que nunca habría llegado a conocer a algunos de mis amigos 
más cercanos si hubiese tenido estereotipos o prejuicios. Me parece muy 
incorrecto […] Yo no veo a las personas a través de filtros. Yo califico a la 
gente por lo que es y por la manera en que trata a los demás». —Erik Michael
Estrada, músico estadounidense contemporáneo.

«Yo estoy libre de prejuicios. Odio a todos por igual». —W. C. Fields, escritor y 

comediante estadounidense contemporáneo.

«Hay dos cosas que reducen los prejuicios: la educación y la risa». —Laurence

J. Peter, escritor estadounidense del siglo XX.

«No hagan nada por rivalidad o por orgullo, sino con humildad, y que cada 
uno considere a los demás como mejores que él mismo». —Filipenses 2: 3.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE... 

Deuteronomio 10: 19
«Ustedes, pues, amen al extranjero, porque también ustedes fueron extranjeros en 
Egipto».

1 Samuel 16: 7
«Pero el Señor le dijo: “No te fijes en su apariencia ni en su elevada estatura, pues 
yo lo he rechazado. No se trata de lo que el hombre ve; pues el hombre se fija en 
las apariencias, pero yo me fijo en el corazón”».

Proverbios 28: 21
«No está bien discriminar a nadie; hasta por un pedazo de pan se puede pecar».

Lucas 17: 1, 2
«Jesús dijo a sus discípulos: “No se puede evitar que haya incitaciones al pecado; 
pero ¡ay del hombre que haga pecar a los demás! Mejor le sería que lo echaran al 
mar con una piedra de molino atada al cuello, que hacer caer en pecado a uno de 
estos pequeñitos”».

Hechos 10: 34, 35
«Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo: “Ahora entiendo que de veras Dios no 
hace diferencia entre una persona y otra, sino que en cualquier nación acepta a los 
que lo reverencian y hacen lo bueno”».

Gálatas 3: 28
«Ya no importa el ser judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer; porque unidos 
a Cristo Jesús, todos ustedes son uno solo. Y si son de Cristo, entonces son 
descendientes de Abraham y herederos de las promesas que Dios le hizo».

1 Timoteo 5: 21
«Te encargo delante de Dios, de Jesucristo y de los ángeles escogidos, que sigas 
estas reglas sin hacer discriminaciones ni tener preferencias».

Santiago 3: 17
«Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una vida pura; y 
además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también compasivos, imparciales 
y sinceros, y hacen el bien».

(Versículos adicionales: Leamos Números 12: 1-15 y pensemos el papel que pueden 
haber jugado los prejuicios en esta historia). 

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Tomemos un lápiz y terminemos la siguiente oración de manera rápida, sin 
detenernos a pensar lo que vamos a escribir. Escribamos lo primero que se 
nos venga a la cabeza. 

Martes 
¿Y ENTONCES?

Aunque las palabras racismo y sexismo (y en la mayoría de las traducciones incluso 
la palabra prejuicio) no están en la Biblia, está claro que Dios quiere que todos 
seamos considerados iguales. Dios nos ha dado un ejemplo tras otro de cómo 
tratar a aquellos miembros de la sociedad que son rechazados por otros. Esto es 
tan importante para él que incluso forma parte de la ley que le fue dada a Moisés. 

Y hablando de Moisés, en la propia familia de Moisés podemos encontrar un 
ejemplo de prejuicios en contra de otra persona cuando sus hermanos Aarón y 
María murmuraron en contra de la esposa extranjera de Moisés. María pagó su 
prejuicio sufriendo siete días de vergüenza fuera del campamento a causa de una 
lepra súbita.   

Jesús también enfrentó muchos prejuicios durante sus tres años de ministerio 
público. Todos eran bien recibidos por él: las mujeres, los niños, los cobradores de 
impuestos, los ancianos, los enfermos de afecciones contagiosas, los lisiados, e 
incluso los traidores. Se rodeó de todos aquellos que la sociedad buscaba evitar o 
ignorar. Y no satisfecho con eso, les dijo a los discípulos que sería mejor para ellos 
que lo tiraran al fondo del mar con una enorme piedra de molino atada al 
cuello que hacerle algún daño a uno de estos a los que llamó «pequeños». 

Los prejuicios forman parte de la naturaleza humana; a veces, han sido aprendidos 
en nuestros hogares o han sido absorbidos por la sociedad en la que vivimos. No 
obstante, mediante el poder y la gracia de Dios podemos convertirnos en 
defensores, protectores y amigos de todos los que nos rodean.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Estamos en un momento de la vida en el que nuestros amigos llegan a ser lo más 
importante para nosotros. De hecho, podrían llegar a desplazar la posición que tiene 
nuestra familia. Esta también es la etapa en la que estamos en busca de nuestra 
identidad, de saber quiénes somos. No es algo fácil de hacer, pues estamos en un 
momento de nuestras vidas de cambios constantes, que ocurren casi a diario (¡incluso 
a cada hora!). Dado que estamos tan concentrados en esta tarea, podría hacerse más 
difícil que nunca estar rodeados de personas realmente diferentes de nosotros. Pero 
tenemos que hacerlo, por el simple hecho de que la vida es así.

Como parte de esta sociedad globalizada y de nuestra iglesia mundial, es necesario 
que nos relacionemos con personas de diferentes clases. Aunque no es fácil, es 
necesario que analicemos lo que pensamos de los demás y que desafiemos todas las 
cosas que sabemos que no son ciertas. Pidamos a Dios que nos muestre cuáles son 
todos los prejuicios que tenemos contra una persona determinada o contra cierta 
clase de personas. Pidámosle que al menos una vez a la semana nos dé la 
oportunidad de interactuar con alguien que sea totalmente diferente de nosotros. 
Luego permitamos que él haga su trabajo.

NUESTROS PROPIOS PREJUICIOS / ;TRRXÖ] '
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Ahora repasemos lo que escribimos y analicemos las respuestas. Con un lápiz o
bolígrafo de otro color, cambiemos las respuestas para que se adapten a las
respuestas que daría un agente del reino. Fijémonos que en algunas ocasiones
reaccionamos ante las personas o determinadas situaciones según la forma en que

Cuando los chicos _______________________________________________ Ellos 

_____________________________________________________________________

Mi país es ___________________________________________________________

_____________________________________________________________________

Los otros países son _______________________________________________

_________________________________________________________________

Las personas ancianas son ______________________________________________

_______________________________________________________________________

Los inmigrantes siempre ________________________________________________

_______________________________________________________________________

Las chicas no pueden __________________________________________________

_______________________________________________________________________

hemos visto reaccionar a otros o a la manera en que nos han enseñado. Pero esa
no es siempre la mejor manera de reaccionar porque en el reino de Dios se requiere
que tengamos una nueva manera de pensar. Pidamos a Dios que more en nosotros
para que podamos tratar a los demás cómo él lo hace, sin prejuicios ni favoritismos.


